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Sale todos los dias, ecepto los Lunes.—Se suscribe en Murcia, en la libreria de Garles Palacios á 6 rs. cada 

porte.—Los anuncios se insertarán á medio real por línea. 
mes y 8 fuera franco 

Mejoras urbanas. 

Son m u c h a s las cal les i n t r a n s i t a -

hles q u e e c s i s t e o e n e l c e n t r o d e 

«sin c iudad: la de R i q u e l m e , la 

plaza d e S . P e d r o , lo del Va l d e S . 

A n t o l i n , la plaza q u e l laman de S . 

F r a n c i s c o , la travesía q u e dá al 

arco de V e r ó n i c a s , la de Madre d a 

í>ios y otras varias d e t ráns i to fre­

c u e n t e se hallan en p é s i m o e s t a d o ; 

'lenas de barrancos , sin aceras y con 

desigualdades es l raordinar ias e n e l 

piso rec laman una pro tecc ión p r e ­

ferente d e lo autoridad m u n i c i p a l ; 

protección tonto mas necesar ia , 

Cuanto q u e hal lándose prócs imos las 

Procesiones d e S e m o n o S o n t a , es 

'"^dispensable s u c o m p o s i c i ó n , si se 

l ' i ieren ev i tar desgrac ias muy p o -

''líles, a t end ido e l peso y e s t e n -

"on d e a l g u n o s pasos c o m o el de 

Ceno: e speramos que serán e s c u ­

chadas nues tras i n d i c a c i o n e s , y q u e 

l a coqueta casligada. 

^ovelüa íraducida del francés. 
(Conclusion.) 

S'zose la señal... 

^^Solo se escuchó 'una detonación. El 

t^s^^^ lí'zo recular á ambos adversarios; 

* amigos se lanzaron hacia ellos. 

j,"~"Qoé signiGca eslo? gritaron á la vez 

*J*y y el capitan, eslas pistolas eslan car-

con solo pólvora. 
i^mbcs, temblando de furor, pedían á 

en medio de las penurias que aque­

jan á los fondos del coman, se de­

dique alguna cantidad para tan pre­

cisas reparaciones. 

Mejora importante. 

T e n e m o s e n t e n d i d o que en todo 

el prócs imo m e s d e Abr i l e m p i e z a n 

á correr c o c h e s c ó m o d o s y b i e n 

condic ionados desde esta c iudad á la 

d e Cartagena . La empresa d e D i l i ­

genc ias Postas G e n e r a l e s se e n c a r ­

ga de cubrir e s t e servic io tan j u s ­

t a m e n t e rec lamado por la o p i n i o n 

pi íbl ico: el c e l o s o A d m i n i s t r a d o r 

de lo Soc i edad en es ta poblac ión 

in ic ió el p r o y e c t o , q u e acog ido e f i ­

c a z m e n t e , v e r e m o s realizado en la 

época refer ida. 

A su t i e m p o publ i coremos las 

c o r r e s p o n d i e n t e s tarifas de p r e c i o s . 

grandes gritos otras. 

En vano sus amigos les hicieron presen­

te que la brillante prueba de valor que ha ­

bían dado habia suficientemente reparado 

su bonor, que era preciso una reconcilia­

ción. Nada quisieron escuchar, y su cóle­

ra parecia se aumentaba por momentos. 

—Alli veo dos espadas, gritó el joven 

Lord sallando hacia ellas como un león 

herido. En guardia, caballero! eslas no nos 

engañarán. 

El capitan cogió la suya con un traspor­

te do feroz alegria. 

La venganza, la sed de sangre cente­

llaba en sus miradas, sin duda este según-

Poesía. 

Лтог V aicht$. 

Es una noche de aquellas, 
que á gozar, amor, convida; 

noche de gala vestida 

por la luna y las estrellas. 

Noche en que ningún murmullo 

distrae la anciosa mente; 

solo se oye dulcemente 

de la tórtola el arrullo. 

Noche en que el ave parlera 

tranquila posa en su nido, 

cuidando al bijo querido 

que le dió la primavera. 

Noche en que las gayas flores 

lambien se abren para amar, 

porque la brisa al pasar 

les dá sus besos de amores. 

Noche en que nube ninguna 

empaña el azul del cielo, 

y en que el tranquilo arroyuelo 

de espejo sirve á la luna. 

Noche en que el amante alcanza 

lo que le negara el dia.. .! 

¡Por la noche, una porfia, 

do combate hubiera sido mas terrible que 

el primero, Cuando de repente la pnerlasa 

abrió con violencia, dejando entrar á un per-

sonago que todos estaban muy lejos da 

esperar, y que cambió corapletamente la 

escena. Lia, con los cabellos esparcidos, 

el rostro demudado por el dolor, las m e ­

jillas y los labios de una blancura cadavé­

rica, se lanzó de rodillas entre ambos com­

batientes. 

—Gracia!... gracia!... piedad!... p ie ­

dad!... gritaba dejando escapar los mas des ­

garradores suspiros; oh! yo os lo suplico, 

como se implora á Dios, conservad v u e s ­

tros dias si queréis salvar los mios... yo 


